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La literatura como medio de expresión no puede ser ajena a la realidad social, política y cultural de la sociedad.  Por esta razón, cualquier influencia que marque el entorno creador de un autor, tiene una importancia significativa, tanto en el tema, como en el estilo con el que se delinea la obra de dicho autor.  Este hecho, ha marcado desde siempre la relación existente entre literatura y sociedad, y entre literatura y cultura.

Los avances tecnológicos que han acelerado vertiginosamente el ritmo de vida del ser humano, sumados a la avalancha de acontecimientos violentos que han enmarcado el acontecer de las últimas décadas, han sido los hilos conductores en el surgimiento de nuevos elementos narrativos en la literatura latinoamericana.  Estas tendencias no pueden entenderse como ajenas a la realidad Colombiana, país en donde la violencia y el desarraigo han sido protagonistas fundamentales de la historia reciente del país, y en donde el concepto de ciudad transgrede cada vez mas los límites del entendimiento, convirtiendo a sus habitantes en seres cada vez más apáticos y escépticos de la existencia de un futuro.  La abulia y la angustiante necesidad de vivir el momento, personifican una realidad  de la cual no es posible aislarse.

Dadas estas condiciones surge una nueva narrativa, que en palabras de Luz Mary Giraldo, “manifiesta el conocimiento no sólo de una época, unos ambientes específicos y unos estereotipos humanos, sociales y culturales, sino también la preocupación por expresar en un riguroso lenguaje, los temas y los problemas de un tiempo vertiginoso, de un territorio en proceso de cambio, logrando un aporte valioso a la desprovincialización de nuestras letras”
.  Este sentido universal que surge al convertir la cotidianidad en un objeto de tratamiento estético, permite que la ciudad se convierta en tema central, en torno al cual se puedan dar las condiciones de creación literaria.

Las primeras etapas en el camino hacia una literatura de ciudad, enmarcan la creación literaria en los ambientes o escenarios típicamente urbanos, donde cada ciudad sobre la que se desenvuelve la narración, forma parte del universo de percepciones que cada autor tiene de su propia cotidianidad.  De esta forma, la imagen de ciudad que proyecta cada autor va estar ligada “a un imaginario que desde lo individual transmite lo colectivo”
, convirtiendo cada espacio particular en un escenario desde el cual el autor puede proyectar su imaginario de ciudad.  Estos espacios son generalmente una medida de la realidad circundante para cada ciudad específica, y es esa la razón por la cual las narraciones se empeñan en recrear espacios y maneras de vivir en la ciudad, de acuerdo con la época en particular que se esté tratando.

La identificación de ciudad parte, en la mayoría de los casos, de una demarcación de clases sociales que tipifica el modo de vida de cada ciudad en dos grandes grupos, y que a manera de filtro permite develar la realidad vivencial de cada espacio.  Esta división de ciudad, corresponde a la búsqueda de elementos característicos de lo urbano, y que generalmente se encuentran fuertemente marcados en esa “ciudad pobre” que habita dentro de cada gran ciudad.  Esta búsqueda permite que se puedan encontrar características comunes a América Latina en cada ciudad latinoamericana en particular, dándole una vigencia casi universal a la cotidianidad urbana dentro de la narrativa literaria.

Las consecuencias de la invasión de lo cotidiano, y más aún, de lo cotidiano enmarcado dentro de unas características socio-políticas y económicas particulares, convierten a la ciudad en una experiencia vital, que permite definir varios aspectos claves en la literatura contemporánea.  Es así, como “avanzada la década de los ochenta y promediando la de los noventa, la ciudad como experiencia vital define la narrativa y confluye en ella la revisión de la cultura, la metaficción y la autoconsciencia”
.  

La novela contemporánea ha marcado claramente el paso de una estética puramente formal a una estética de fuerzas, desplazando la forma tradicional de entender el proceso narrativo como Escritor-Lector, para permitir que el lector se haga partícipe de la obra, encontrando su mejor aliado al tratar el tema de ciudad.  De este modo, el lector ya no es el observador distante de un relato, sino que gracias al conocimiento que le da su propia experiencia urbana, se siente integrado a la obra, y ésta puede ser entendida como un “espacio de participación y juego”
,  en donde el lector no es más que un elemento literario adicional del relato.  

Esta participación adicional que surge de parte del lector en la literatura de ciudad, y en general en la literatura contemporánea, hace de la cotidianidad un elemento de juego constante, en donde el lector puede sentirse completamente identificado con el protagonista del relato.  La participación puramente pasiva del lector tradicional, pasa a un segundo plano y el hilo conductor del relato urbano, pone en una perspectiva autocrítica todas las ideas del lector, que a su vez es criticado y en ocasiones hasta burlado.  Este juego constante entre autor-obra-lector, hace las veces de juego de cajas chinas, en donde la obra es criticada dentro de la obra, y la ciudad pasa de contexto a protagonista.

Todas estas características que se generan dentro de la búsqueda de una nueva estética, son el producto de aspectos estilísticos, que enmarcan la escritura posmoderna, escritura que en palabras de Jaime Alejandro Rodríguez, “no busca el orden, no confía en la expresión, no se presenta como un discurso autorizado... no busqua la profundidad , sino que instaura la superficialidad y el juego en su quehacer”
.  Características como estas, que encajan perfectamente en la cotidianidad y movimiento de cualquier gran ciudad actual, cobran una gran importancia y protagonismo en la narrativa contemporánea.

La ciudad debe entenderse entonces, como una entidad que puede ser interpretada y que cumple con características dinámicas muy claras.  Todas estas características enmarcan la ciudad y permiten definirla como una gran red de símbolos, gracias a lo cual puede ser entendida y leída.  Aparecen en este punto dos maneras de entender la narrativa que trabaja y simboliza a la ciudad, cada una de las cuales puede enmarcarse dentro de un grupo separado.  En primer lugar, está la narrativa cuyo protagonista es la ciudad misma, y en segundo lugar, aparece la novela urbana, en donde se construye un concepto de ciudad a partir de la ciudad misma.

Para entender mejor la diferenciación descrita arriba, puede resultar de utilidad mencionar dos hipótesis planteadas por Carlos Torres en su monografía Una aproximación al carácter de novela urbana:  el caso de la ciudad de Bogotá
:

1. Existe una clara diferenciación entre novela y ciudad y novela urbana.  La primera tiene como escenario a la ciudad específica.

2. La novela urbana no sólo muestra el imaginario del paisaje citadino, sino que construye el propio sobre el primero.

La diferenciación que surge a partir de estas hipótesis, permite identificar en el primer caso un acercamiento mas hacia lo físico, mientras que en el caso de la novela urbana se da un acercamiento al símbolo.  Esto permite que la cotidianidad y todas las características socioculturales, así como la realidad política del momento, pueda plasmarse en los escritos que se realizan.  La novela urbana termina representado entonces, aspectos representativos de la superioridad económica de la ciudad sobre el campo, así como de las tensiones políticas que se viven durante el momento histórico que enmarca la obra
.

Colombia no es un país ajeno a los cambios estéticos que enmarca la posmodernidad, de hecho, es un país representativo de dichos cambios, dado que en las últimas décadas ha sido quizás el país latinoamericano donde más se ha vivido la violencia y el desarraigo.  Los hechos sociales y políticos que han enmarcado a la sociedad Colombiana, han marcado puntos de referencia que han significado la fuente de bastantes obras literarias significativas.  

Aunque se podría afirmar que Colombia no puede presentar una estética posmoderna, al no haberse presentado un modernismo como tal, y sabiendo que en el país se dan otras condiciones de violencia y pobreza, “la afirmación de que colombia es más premoderna que posmoderna, tiene su dosis de verdad.  No sólo es premoderna, sino barbara”
, pero son todos estos aspectos de violencia descarnada y realidad hostil, los que redundan en una creación literaria llena de características posmodernas, y en donde la ciudad sin límites, invade a sus habitantes consumiéndolos en su propia cotidianidad y convirtiendo la vida en un sin-sentido constante. 

La ciudad dentro de la literatura cobra una gran importancia en Colombia, y se empeña en mostrar la influencia de la realidad y cotidianidad exterior en cada una de sus obras representativas.  En general “el carácter urbano de la nueva narrativa muestra de diversas maneras la crisis irredenta, la contradicción de los espacios, el conflicto constante y el hacinamiento constante”
, lo cual se puede ver en las obras contemporaneas más representativas.  Para entender mejor la influencia de la ciudad en la literatura, voy a resaltar tres novelas escritas en las últimas décadas, y en las cuales se destacan los aspectos fundamentales de la problemática de novela y ciudad, enmarcada dentro de la narrativa posmoderna.  Estas obras son,  Sin remedio obra de Antonio Caballero,  ¡Qué viva la música! de Andrés Caicedo y Perder es cuestión de método de Santiago Gamboa.

Sin Remedio, novela publicada en 1983 es básicamente la historia de Ignacio Escobar, personaje cuya abulia y desinterés por la vida representan al individuo absorto por la sociedad y discriminado por su propia manera de entender la vida.  Sin embargo, el hilo conductor de esta obra permite entender no sólo a un personaje, sino a todo un grupo social y sus implicaciones dentro de una época convulsa del país, como lo fue los años 70.  En palabras de Ricardo Sánchez Angel, esta obra es “una biografía de nuestra época y como tal es crítica social, satírica y despiadada”
, y quizás sea esta la mejor descripción para un a obra que haciendo uso del narrador omnisciente, recorre tanto la Bogotá y a la sociedad Bogotana de la época, mostrando a una sociedad en decadencia.

En Sin Remedio se dan cita los dos extremos de la sociedad, dividiendo así la ciudad en dos polos, y mostrando a través del contraste la hipocresía de la aristocracia supuestamente comprometida con la realidad social del país.  Caballero ubica magistralmente a su protagonista en una posición desde donde puede hacer la más aguda crítica de ambos polos, mostrando, en diversos recorridos nocturnos por Bogotá, la corrupción de la sociedad.

Hay que destacar en esta obra varios puntos que exploran las características de la literatura de ciudad y su relación con algunos aspectos clave de la posmodernidad expuestos anteriormente.  En primer lugar, el protagonista representa claramente el drama de la individualidad, y esta individualidad es consecuencia del crecimiento desmedido de la ciudad y del hacinamiento, que lejos de crear vínculos, en realidad distancia a los individuos.  Ignacio Escobar es un personaje que se encuentra solo, y que evade su realidad, una realidad “dominada por el desarraigo la soledad y el desamor”
.  Pero la realidad que trata de evadir el protagonista, no es más que la cotidianidad; esa muerte en vida a la que nos condena la ciudad actual.

 En segunda instancia, las características socio-políticas que enmarcan la obra, se ven reflejadas en ella, demostrando que el deterioro de la sociedad Colombiana no pasa inadvertido, y  la contradicción desde la cual se origina, no es más que la contradicción que rige lo cotidiano y por ende rige a la ciudad.

Las características posmodernas son evidentes en esta obra que “tematiza el proceso de su propia creación”
 dando paso a una metaficción que se ve reflejada en la creación de una gran obra sobre Bogotá por parte del protagonista, y que para algunos críticos conforma el tema central de la novela.  Igualmente las paradojas en la obra son constantes; existe el propósito aparente de crear un poema a través de una novela, y el afán del protagonista por rechazar su propia clase social.

En conclusión se puede ver en Sin remedio, “el desapego, la evasión, la alienación, que son factores siempre presentes en la problemática urbana”
, al igual que la necesidad de pertenecer, que no es sino la consecuencia del desarraigo al que conlleva la violencia y el crecimiento desmedido de la ciudad.  Ignacio Escobar, no es más que el reflejo de su sociedad, y su autocrítica es la crítica de la sociedad.  La ciudad resulta siendo un pretexto sobre el cual se genera otra ciudad, una ciudad que refleja la visión de Antonio Caballero y su época.

¡Qué viva la música!, única novela del autor vallecaucano Andrés Caicedo, escrita durante 1973 y 1974, explora las relaciones entre ciudad y música, tomando como centro de todo su relato a la ciudad de Cali.  En esta novela el hilo conductor de la obra lo determina la música, y es a través de ella que se genera la división de ciudad.  Aparece la ciudad pobre y la ciudad rica; la ciudad pobre enmarcada por la salsa, y la ciudad “bien”, llena de ritmos anglosajones de rock.  La historia se sitúa en Cali en los años 70, y representa un reflejo de la convulsionada juventud de dicha época.  

Una vez más el autor no es ajeno a los acontecimientos que están determinando su entorno, y en esta ocasión con la música como pretexto, presenta la historia del recorrido de una mujer, que atraviesa los dos polos sociales de la ciudad, y que en su transcurso pasa de niña “bien” a prostituta.  Este oscuro panorama, expone la indiferencia de la juventud y la enfermedad de la sociedad, puntos que ya habían sido mencionados a propósito de Sin Remedio.  Los actores de esta historia “no tienen pasado, viven el hoy y no tienen perspectivas”, la duración de sus acciones esta enmarcada dentro de un tiempo individual, distinto del externo, y que controla “el acelere de la intensidad con que los personajes viven la experiencia de las drogas”

Si en Sin Remedio el reflejo de la sociedad se hacía a través de la enferma clase dirigente de la época, en esta novela, Andrés Caicedo demuestra que esa misma corrupción y enfermedad ha desencadenado un desorden cultural en la juventud, del cual tratan de escapar abusando de las drogas.  Esta novela muestra “la transgresión de los espacios urbanos” y la “transición a otros formas de vida de ser y de pensamiento”
, que comandada por los ritmos de la música muestra una realidad social y cultural.

La obra de Caicedo está contaminada por la ciudad y por las muestras de una realidad circundante que se deja absorber por lo cotidiano y en la cual no se presenta ningún valor positivo para los personajes.  Así pues, se percibe el anhelo de escapar de la realidad y del encierro, elementos que determina el crecimiento desmedido de la ciudad.

Las condiciones de violencia que paulatinamente se han incrementado en el país, han causado un crecimiento vertiginoso de la migración a las ciudades, así como de la violencia urbana.  Igualmente, el desarrollo de nuevos grupos delictivos organizados y dependientes del tráfico de narcóticos, han llegado a tocar las esferas más altas de la sociedad y el tráfico de influencias ha desvirtuado el sistema democrático nacional.  Dentro de este ambiente, resulta lógico que se generen relatos de tipo policial y que estos tengan a la ciudad de fondo.  Este es el caso de Perder es cuestión de método, de Santiago Gamboa, novela reciente que explora el genero policial dentro del contexto de ciudad.

Una vez más se dan paso, la abulia y el sentimiento de derrota de los personajes.  En este caso el protagonista, Víctor Silampa, es un periodista con una vida desordenada que representa la cultura del “fracaso”, cultura que mantiene una vigencia permanente en el país.  La ciudad es un elemento presente en todo el relato, al punto que “aun sin haber estado en ella se tiene la sensación de conocerla”
.  Al igual que en las dos novelas anteriores la situación social, política y cultural, marcan el desarrollo de la historia y construyen una ciudad imaginaria sobre una real.  La cotidianidad convierte a los protagonistas en héroes, o antihéroes y los impulsa a salir de su encierro, ya sea para escribir un poema, sentir la música, o resolver un misterio como en el caso de este relato.

A pesar de que Bogotá se presenta como un centro del movimiento cultural y del pensamiento en Colombia, no es el único centro de acción de la novela urbana.  Otros autores han tocado el tema de ciudad en sus relatos, dando a conocer las características propias de cada región.  Entre estos se pueden mencionar:  Cúcuta por Carlos Perozzo; Barranquilla por Ramón Illán Bacca y Marvel Moreno; Buenaventura por Óscar Collazos, Calí por Arturo Alape y Umberto Valverde entre otros; Cartagena por Roberto Burgos y Germán Espinosa; Prospero Morales a Tunja; y Medellín por Fernando Vallejo y Manuel Mejía.  Igualmente se deben destacar a Óscar Collazos y Dario Ruiz Gómez, que a través de sus cuentos anticiparon el concepto de ciudad.

La historia de América se refleja en la historia de cada ciudad, y por tanto la literatura cuyo tema es la ciudad no es ajena a dicha historia.  La cotidianidad se refleja en la narrativa literaria y deja que muchos elementos que moldean a la sociedad, moldeen su estilo y permiten a los escritores transmitirnos su sentir de ciudad y comunicarnos como han evolucionado sus habitantes.  La ciudad se nos presenta entonces como un palimpsesto, una re-escritura de lo irreal sobre lo real, de ciudades imaginarias que en realidad no han dejado de ser las que conocemos.

La literatura es un espejo en el cual se refleja la realidad y si esta realidad es posmoderna, plagada de violencia, repetitiva, desesperanzadora, toda esta cotidianidad resulta ser la cotidianidad de los protagonistas, que reflejándose de nuevo hacia la realidad, es la cotidianidad del lector.  Para concluir se puede anotar que los escritores “no solamente inventan la ciudad, también evocan un espacio real, hecho que nos permite tomar a la literatura como tamiz que permea la vision del mundo de los escritores”
.
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